
El mal aliento es una situación que suele pasar desapercibida para la

mayoría de las personas; pero no para sus acompañantes, que

difícilmente se atreven a decirlo a quienes lo padecen.

Aunque puede deberse a trastornos generales como al reflujo gástrico o

consumo de alimentos condimentados, más del 90% de los casos se

deben a problemas bucales:

� Caries profundas

� Abscesos

� Enfermedades de las encías

� Retención de alimentos entre los dientes o restauraciones

� Acumulación de bacterias en la lengua, paladar, encías, etc.

Una buena higiene bucal con cepillo, pasta, hilo y enjuague bucal reduce

el mal aliento; pero no lo resuelve, por lo que es conveniente consultar

al Dentista para identificarlas causas y corregirlas.

Halitosis


